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La parábola de los labradores codiciosos 
y asesinos es un relato de Jesús que se sale 
del tono habitual.  Jesús suele explicar las 
cosas con historias cotidianas, de tono calmo, 
que llevan a sus discípulos a conclusiones 
sencillas acerca del reino de Dios y de las 
nuevas costumbres que éste traerá consigo. 
Una historia de rebelión y crimen tan explícito 
es muy amenazante. Los ancianos y los 
dirigentes religiosos que escuchaban a Jesús 
aquel día se ven muy sorprendidos. No se 
esperaban semejante arrebato.

La mayoría de los evangelios nos llevan 
a una parecida conclusión: amarnos unos a 
otros, velar por los desfavorecidos, acompañar 
en las desgracias y estar prestos a compartir 
las alegrías ajenas. Además, ser honrados, 
respetar la vida, practicar el respeto y no ser 
quejicas. Como resumía Beethoven, “Hacer 
todo el bien posible, amar la libertad por 
encima de todo y, aun cuando fuera por 
un trono, nunca renunciar a la verdad” Un 
hermoso plan de vida, puesto por escrito en 
cartas preciosas como la de Romanos 11, 
Isaías 11 y tantas otras.

Quiero decir, ¿cómo digerimos esta 
lectura tan siniestra entre tanta parábola y 
relato dedicados a darnos buenas normas de 
vida y a animarnos a ser creadores de Reino? 
Es una advertencia profética que no deja 
lugar a medias tintas: mejor no se nos ocurra 
defraudar a Dios. Él espera grandes cosas de 
nosotros.

Solo podemos adivinar por qué Jesús 
imagina a labradores tan tremendamente 
indignos para representar a los que merezcan 
que se les expulse de la viña por su malísima 
conducta. ¿Era necesario retratarlos como 
asesinos? ¿No bastaba con que fueran un 

poco vagos, o un poco tacaños, borrachines o 
infieles? ¿Será que a Dios le parecen igual de 
deleznables todas esas conductas?

Dios quiere frutos. Nos está avisando 
de que no piensa bendecir un cristianismo 
blando y estéril. Quiere frutos abundantes y 
sólidos, dignos de su Reino.

Por eso habla a los dirigentes religiosos, 
que identifican Iglesia y reino de Dios. 
Corriendo el peligro de querer apoderarse de 
la viña para sacar de ella el máximo beneficio 
personal. Desoyendo los mandatos del 
dueño de la viña, que manda emisarios para 
animarlos a volver al buen camino. Incluso 
manda a su hijo, que también será sacrificado.

El pueblo de Israel se sentía a salvo con sus 
leyes, sus cultos y sus costumbres. Bastaba 
con mantenerse sin cambios, con conservar 
las instituciones y obedecer a los sacerdotes. 
Estos detentaban el poder de considerar suya 
la viña, ahogando las voces de los profetas y 
administrando todo como de su propiedad.

Jesús nos recuerda con dureza que la 
viña es solo de Dios. Y si no da los frutos que 
Él espera, se ocupará de encargarla a otros. 
Jesús lanza el grito de alerta: “El reino de Dios 
se dará a un pueblo que produzca sus frutos”

Mejor no nos acomodemos en la certeza 
de pertenecer a la nueva alianza, pensando 
que Cristo va a estar siempre con nosotros. 
Los trabajadores indignos de su encargo 
pueden ser sustituidos.

Aurora Gonzalo
aurora@dabar.es

Dios también quiere frutos  
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Primera Lectura

Contexto. La liturgia de hoy nos presenta el cántico de la viña, una de las mejores piezas poéticas 
de la literatura profética. Es un oráculo que refleja la actividad del profeta Isaías en el reino de Judá 
durante la segunda mitad del s. VIII a.C., bajo los reinados de Uzías, Jotán, Acaz y Ezequías. Se sitúa 
en pleno proceso expansionista asirio, que ya había destruido Samaria en el 722 a.C. y amenazaba 
a Judá. La sociedad vivía una crisis ética, la prosperidad generó una clase rica que explotaba a los 
campesinos, tribunales corruptos y un cuto vacío. El texto es una alegoría judicial. 

Texto. El profeta se presenta como un cantor que retoma un cántico de amor. Isaías se presenta 
como un intermediario de Dios que canta la historia del amor divino. La viña está plantada en un 
“cuerno”, una colina fértil símbolo de la tierra de Canaán. El amigo ha realizado todas las acciones 
propias de un viñador diligente: remueve la tierra, elimina los obstáculos, planta unas cepas de 
calidad, construye una torre para vigilar la viña y cava un lagar par recibir la uva y hacer el viño. Todo 
ello hace que espere una uva dulce, pero el resultado son unas uvas silvestres, amargas y podridas. 
El contraste entre el trabajo del viñador y la mala cosecha es el núcleo de la alegoría. (vv. 1-2)

El v. 3 convierte los hechos en un proceso judicial. Dios llama a los acusados para que actúen 
como jueces. Dios apela a la conciencia del pueblo, ellos mismos acabarán reconociendo la justicia 
del juicio divino. La retórica es magistral, el viñador ha cumplido su labor, el fracaso solo puede 
atribuirse a la viña. 

La pregunta retórica del v. 4 apela al absurdo: no hay reproche que hacer al viñador, a Dios. 
la culpa recae sobre la viña, el pueblo, que ha elegido libremente el mal. La pregunta anticipa el 
lamento de Jesús sobre Jerusalén (cfr. Mt 23, 37).

La sentencia es la destrucción de la viña. Toda la protección que Dios había dedicado a 
Israel (la valla, el muro, símbolos de su cuidado y separación del pueblo santo) será retirada. El 
resultado, saqueo y desolación. La profecía se cumplirá en la invasión asiria y, más tarde, en el exilio 
babilónico. Dios no destruye por capricho, solo retira su mano protectora y deja que la viña sufra las 
consecuencias de su pecado. El descuido es total: ni poda, ni cultivo, ni lluvia. El erial es la tierra 
baldía símbolo del juicio. Las zarzas y las espinas recuerdan la maldición de la tierra por el pecado 
de Adán (Gn 3, 18). La falta de lluvia es la sequía, sino de la ausencia divina. Israel, sin la bendición 
de Dios, se convierte en tierra muerta. (vv. 5-6)

El versículo final es la clave interpretativa de la alegoría. Dios esperaba justicia social y rectitud 
en las relaciones humanas, pero sólo encontró violencia y el clamor de los pobres que piden 
auxilio. El profeta denuncia que la raíz del pecado de Israel es la injusticia, no la idolatría formal. La 
destrucción de la viña es el resultado de una sociedad que ha quebrantado la alianza con los más 
débiles. 

Pretexto. El aviso del texto nos sirve también en este mundo, en el que la tierra está herida, 

...un análisis riguroso

Exégesis...



las guerras manchan la tierra y nos encontramos una desigualdad económica escandalosa. La 
condena de Isaías no es definitiva, nos llama a la conversión, al cambio. Dios sigue esperando frutos 
de justicia y rectitud. Ante todo ello, sólo cabe la fraternidad universal que proporcione los frutos 
de reconciliación, misericordia y paz. “La fraternidad se construye día a día con gestos pequeños y 
grandes, en la familia, en el trabajo, en la escuela, en la política. No hay fraternidad sin justicia, ni 
justicia sin fraternidad” que viene a decir Francisco en Fratelli Tutti. 

Equipo Dabar
dabar@dabar.es

Segunda Lectura

Vuelve Pablo al comienzo del capítulo 4 a 3,1, repitiendo la invitación al gozo “en el Señor”. La 
alegría debe manifestarse mediante la comprensión y el buen trato a los demás. Pero obstáculo para 
la alegría pueden ser las inquietudes de la vida, de las cuales el cristiano no puede escaparse. Pablo 
recomienda que no se viva ignorando los obstáculos, sino que, con confianza, nos dirijamos a Dios 
a través de la oración y descarguemos en él nuestras dificultades. Es más, tampoco debemos pedir 
librarnos de las dificultades, sino dar gracias a Dios porque aunque tengamos muchas dificultades, 
Dios nos ha dado más dones (v. 6).

Quien sabe unir súplica y agradecimiento no se deja agobiar por las preocupaciones, sino que 
encuentra paz unido a Cristo. Esta paz es algo grande. Ningún esfuerzo humano puede producirla. 
Sólo es posible comprenderla cuando nuestro corazón está en Cristo. Esta paz no nos la puede 
quitar ninguna preocupación humana ni ningún sufrimiento puede hacer desaparecer la alegría 
cristiana (v. 7).

Pablo va terminando con la advertencia de no perder de vista cuál es el ideal de la vida cristiana. 
El pecado puede romper la comunión con Dios. Hace una larga enumeración para ilustrar diversos 
aspectos sobre la actitud que hay que tomar ante Dios y ante el mundo. Junto a los valores cristianos 
se citan los dela buenas relaciones humanas, que aunque sean valores naturales, pueden ser 
impulsadas por el espíritu cristiano (v. 8).

Pablo ha sido quien ha iniciado a los filipenses con su palabra y su ejemplo para que practiquen 
la virtud. Los filipenses deben llevar esta enseñanza a la práctica, así, de esta forma, el Dios de la paz 
permanecerá en ellos (v, 9).

Rafael Fleta
rafa@dabar.es

Evangelio

Contexto

Continuamos con las viñas un domingo más. Esta vez, los protagonistas son los viñadores 
homicidas, todas ellas en el marco de las controversias de Jesús en el Templo. Esta es la más 
dramática, la más densa y la más explícita, hasta el punto de considerarse una de las causas por las 
que Jesús es condenado a muerte. Se enmarca, también en la semana final de Jesús en Jerusalén. 
La parábola es una alegoría de la historia de la salvación. El Templo, llamado por Jesús “cueva de 
ladrones” (21, 13), es el escenario físico. Los líderes religiosos se sienten legítimos administradores 
de la viña del Señor, pero su administración ha sido una explotación, no un servicio. Jesús denuncia 
la usurpación y anuncia la inminente transferencia de la responsabilidad. Seguimos con la viña como 
símbolo de Israel (Is 5, 1-7), ahora la viña no es solo el pueblo, sino una tierra que Dios ha confiado a 
unos administradores para que produzcan frutos. 



Texto

La alegoría tiene unos componentes perfectamente claros para el pueblo: el dueño es Dios; 
la tierra preparada con esmero (Ley, culto, sacerdocio) es el pueblo; los viñadores son los líderes 
religiosos; los siervos son los profetas perseguidos y asesinados (2Cr 24, 21; Jer 26, 20-23; etc.); el hijo 
es Jesús, el heredero; el castigo de los labradores la destrucción de Jerusalén (70 d.C.) y la pérdida 
de liderazgo religioso. La viña arrendada a otros es la Iglesia, comunidad de judíos y gentiles que 
dan frutos de justicia. El v. 42 cita el salmo 118, donde la piedra angular es una piedra de fundación 
o clave de un arco; los constructores son los líderes de Israel, que desechan a Jesús, pero Dios lo 
exalta y lo hace el fundamento, la pieza clave del edificio, es una vindicación de Jesús por arte de 
Dios. Esta cita hace que la parábola termine en la gloria de Cristo.

La parábola arranca con la preparación de la viña por parte del dueño. Cada detalle evoca los 
cuidados de Dios por Israel: la cerca es la Ley; el lagar es el culto y la torre, el Templo. Una vez 
arreglada, la arrienda a unos labradores y se va de viaje, que viene a ser que Dios confía su obra a 
los hombres, respetando su libertad. (v. 33)

Tres veces (simbólicamente las tres grandes etapas de la historia profética) el dueño envía siervos 
para recoger los frutos. Pero los labradores responden con violencia: golpean, matan, apedrean. La 
violencia es la historia de la persecución de los profetas, que denunciaban la infidelidad de los 
líderes. (vv. 34-36)

Seguido, vv. 37-39, el dueño envía a su hijo pensando que lo respetarían. Pero los labradores, 
viendo al heredero, deciden matearlo para quedarse con la herencia. La decisión de los labradores 
es una usurpación. La mención de que lo echan fuera de la viña tiene su eco en la crucifixión (cfr. 
Heb 13, 12).

Jesús pregunta a los oyentes qué hará el dueño con los ladrones y la respuesta es obvia. Los 
mismos interlocutores pronuncian su propia sentencia. (vv. 40-41)

Jesús añade la cita del salmo 118, que desplaza la atención de los labradores a la piedra. La 
pregunta que hace ese v. 42 es una corrección a la miopía de los líderes religiosos que, por supuesto, 
habían leído la Escritura, pero no habían sabido interpretarla. La piedra que ellos desechan es la 
principal. La metáfora cambia de la agricultura a la arquitectura, pero la lógica es la misma: el 
rechazo de Dios lleva al juicio, y el juicio no es el fin, sino el paso previo hacia una nueva creación. 

Termina la perícopa con la trasferencia del Reino (v. 43). Hay quienes ven en el pueblo que recibirá 
el Reino a la Iglesia, la Iglesia es una comunidad de creyentes de toda raza y condición que vive en 
la fe y en la justicia. El “pueblo” no se refiere a un grupo étnico, sino a la nueva comunidad del Reino, 
formada por judíos y gentiles. La parábola no es antijudía, sino antilegalista: denuncia a los que, 
aunque tienen la Ley, no cumplen la voluntad de Dios. Mateo recoge la reacción de los líderes en los 
vv. 45-46, éstos entienden que está hablando de ellos y quieren prenderlo, pero temen la reacción 
de la gente. Los líderes religiosos saben que están siendo condenados, pero no se arrepienten. 

Pretexto

Hoy la viña es la Iglesia inmersa en un proceso de renovación sinodal, pero la sinodalidad no 
es un fin en sí mismo, sino un medio para producir frutos de justicia, caridad y paz. Esta parábola 
nos obliga a un examen de conciencia como comunidad eclesial, para que analicemos si estamos 
dando los frutos que se esperan: conversión personal y acción social, cuidado de la creación y de 
los pobres y anuncio valiente del Evangelio; o si caemos en el clericalismo, la autocomplacencia y 
la mundanidad espiritual. Dios sigue enviando “siervos” que son rechazados. Pero también la Iglesia 
está llamada a ser labradora del mundo. El final de la parábola es severo, pero la cita del salmo 118 
pone un tente de esperanza. El edificio construido en torno a la piedra angular, que es Cristo, no se 
destruirá. Sólo en él debemos fundamentarnos.  

Enrique Abad
enrique@dabar.es



“Un Dios que no se cansa de 
confiar”

En la parábola que Jesús nos propone 
este domingo, resulta interesante observar 
con cuánto cuidado el dueño prepara su 
viña antes de confiarla a unos viñadores. El 
Evangelio nos dice que «la rodeó con una 
cerca, cavó en ella un lagar y construyó 
una torre». Todo estaba dispuesto para que 
los viñadores trabajaran tranquilamente y 
produjeran frutos a su debido tiempo. 

Pero, desgraciadamente, cuando llega el 
momento de la cosecha, aquellos viñadores 
se convierten en verdugos. Los servidores 
enviados por el propietario son maltratados, 
golpeados e incluso asesinados. Más grave 
aún, llegan a quitar la vida al hijo del dueño, 
porque al verlo se dicen: “Este es el heredero: 
venid, lo matamos y nos quedamos con su 
herencia. Y agarrándolo, lo sacaron fuera de 
la viña y lo mataron”. 

Y, sin embargo, al enviar a su propio hijo, 
el propietario aún pensaba: «Respetarán a mi 
hijo». ¡Qué confianza tan sorprendente! 

La sentencia final de la parábola es clara 
e inequívoca: la viña será retirada a esos 
viñadores y confiada a otros que entregarán 
los frutos a su debido tiempo. 

Si bien esta parábola pone de manifiesto 
el rechazo de Jesús, Hijo de Dios, por parte de 
algunos dirigentes religiosos de su tiempo, 
también constituye para cada uno de nosotros 
una llamada a la gratitud y a la conversión. 
Nos recuerda la importancia de producir en 
nuestra vida frutos de justicia, amor, perdón y 
fidelidad a Dios. 

Como el dueño de la viña, Dios confía a 
los hombres el mundo y la creación para que 
los cuiden con responsabilidad y puedan 
rendir cuentas cuando llegue el momento. 
A pesar de las repetidas infidelidades de la 
humanidad, de su ingratitud e incluso de su 
crueldad, Dios nunca deja de confiar en ella. 
Continúa poniendo en nuestro camino a los 
mensajeros de su Palabra y jamás renuncia a 
llamarnos a la conversión. 

Esta parábola nos revela así el rostro de 
un Dios paciente, perseverante y lleno de 
esperanza en el ser humano. Si Dios sigue 
confiando en nosotros, es porque sabe que 
somos capaces de producir los frutos que 
espera de nosotros. Cada uno ha recibido 
dones, cualidades y talentos. Nos corresponde 
hacerlos fructificar con generosidad y 
perseverancia. 

En la segunda lectura, san Pablo nos indica 
cuáles son esos frutos que el Señor espera de 
nosotros: «Todo lo que es verdadero, noble, 
justo y puro; todo lo que es amable y digno 
de alabanza; toda virtud y todo mérito». Estas 
son las realidades que debemos buscar y 
poner en práctica cada día. 

En definitiva, nuestro Dios es un Dios 
paciente que no se cansa de confiar. Sepamos 
acoger las nuevas oportunidades que 
constantemente nos ofrece para convertirnos 
y volver a Él. 

Finalmente, el Reino de Dios es confiado 
al pueblo de la Nueva Alianza, es decir, a 
todos aquellos que han sido bautizados 
en la muerte y resurrección de Cristo. Esta 
confianza que Dios deposita en nosotros 
es un inmenso privilegio, pero también una 
responsabilidad. Que ella haga nacer en 
nuestros corazones un profundo sentimiento 
de gratitud y un renovado compromiso para 
hacer crecer el Reino de Dios en nosotros y 
a nuestro alrededor. Hermanos, Dios no se 
cansa de confiar en nosotros; la pregunta es si 
nosotros estamos dispuestos a dar los frutos 
que esa confianza merece.

Arve Bienvenue
@dabar.es

Notas
para la Homilía



«¿Qué hará con aquellos 
labradores?»  (Mt 21, 40)

Para reflexionar
Les propongo algunas preguntas para 

ayudarnos a profundizar la Palabra de Dios de 
este domingo.

¿Qué “viña” me ha confiado Dios hoy? Dios 
pone en nuestras manos dones, talentos, 
responsabilidades, personas y oportunidades. 
¿Reconozco estos regalos como una confianza 
que Dios deposita en mí? ¿Cómo los estoy 
cuidando y haciendo fructificar?

¿Qué frutos espera el Señor de mi vida en 
este momento? A la luz de las palabras de san 
Pablo a los filipenses, ¿están creciendo en mí 
la verdad, la justicia, la pureza, la bondad, el 
amor y el perdón? ¿Qué fruto concreto me 
invita Dios a cultivar más intensamente?

¿Cómo respondo a la paciencia y a la 
confianza que Dios sigue teniendo en mí? A 
pesar de mis fragilidades y caídas, Dios no 
deja de llamarme y de ofrecerme nuevas 
oportunidades. ¿Acepto esa llamada a la 
conversión? ¿Qué paso concreto puedo dar 
esta semana para corresponder mejor a su 
confianza?

Para la oración
Señor, gracias porque sigues confiando 

en nosotros y nos regalas cada día nuevas 
oportunidades para crecer y dar fruto. 
Queremos reconocer tu bondad y vivir en la 
gratitud.

Señor, ayúdanos a producir fruto de amor, 
justicia, perdón y servicio en nuestra familia, 
comunidad y trabajo. Que nuestra vida 
cristiana no sea estéril.

Señor, abre nuestro corazón a tu Palabra 
para que respondamos con generosidad a la 
confianza que depositas en nosotros. Haznos 
viñadores fieles de tu Reino y concédenos la 
gracia de dar frutos abundantes para tu gloria 
y el bien de nuestros hermanos.



Entrada. El Señor nos llama (2CLN-A 5); Por los caminos sedientos de luz (El viñador) (Gabarain); 
Vamos a la casa del Señor (Taulé); Hoy es fiesta (Josico); Cristo es el camino (Kyrios); Piedras vivas 
(Alcalde).

Salmo. LdS; La viña del Señor (Cols).

Aleluya. 2CLN-E 4.

Ofertorio. Pan y vino de amor (Brotes de Olivo); Espigas y vid (Josico).

Paz. La paz esté con vosotros (Gabarain); Cristo es nuestra paz (Erdozain).

Comunión. Delante de Ti, Señor, mi Dios (Erdozain); Gustad y ved (Palazón); Oh, Señor, delante de 
Ti (Erdozain); Todos esperamos de ti (Taulé); El viñador (Gabarain); Una viña (Alcalde).

Final. María es esa mujer (Gabarain); La noche ya se acerca (Erdozain); Tú eres el Señor (Kairoi).

Monición de entrada

Hermanos, la celebración eucarística de 
este 27.º domingo del tiempo ordinario nos 
recuerda que nuestra vida cristiana no debe 
ser estéril: el Señor nos ha confiado el mundo 
para que lo cuidemos y demos fruto de amor, 
justicia, paz y misericordia. Si Dios confía en 
nosotros incansablemente, es porque sabe 
que somos capaces de estar a la altura de 
la misión que se nos ha confiado. Jesús, la 
piedra que rechazaron los constructores, se 
ha convertido en la piedra angular, pues para 
Dios nada se pierde jamás. Entremos en esta 
celebración con el corazón lleno de gratitud 
hacia Dios y con un deseo renovado de hacer 
fructífera nuestra vida cristiana.

Saludo

Que la gracia y la paz de parte de Dios 
nuestro padre y de Jesucristo el Señor estén 
con todos vosotros.

Acto penitencial

 Humildes y penitentes, dirijámonos al 
Señor para implorar su misericordia. 

•	 Por nuestra ingratitud ante las 
múltiples obras de la creación que nos has 
confiado, Señor, ten piedad

•	 Por nuestra negativa a escuchar tu 
Palabra y a quienes la anuncian, Cristo, ten 
piedad

•	 Por nuestra falta de compromiso a 
la hora de dar los frutos que esperas de 
nosotros, Señor, ten piedad.

Que el Dios de amor y misericordia nos 
acoja en su gracia, perdone todos nuestros 
pecados y nos conduzca a la vida eterna.

Cantos

La misa de hoy



Monición a la Primera lectura

El profeta Isaías presenta a la casa de 
Israel como la «viña del Señor del universo»; 
una viña que, lamentablemente, no ha dado 
los frutos esperados, es decir, el derecho y la 
justicia. Aunque está decepcionado, el Señor 
no deja de confiar en su pueblo, al que invita 
a la conversión. Prestemos atención a sus 
palabras. 

Salmo Responsorial (Sal 79)

La viña del Señor es la casa de Israel.

Sacaste una vid de Egipto, expulsaste a los 
gentiles, y la trasplantaste. Extendió sus 
sarmientos hasta el mar, y sus brotes hasta 
el Gran Río.

La viña del Señor es la casa de Israel.

¿Por qué has derribado su cerca para que 
la saquen los viandantes, la pisoteen los 
jabalíes y se la coman las alimañas?

La viña del Señor es la casa de Israel.

Dios de los ejércitos, vuélvete: mira desde 
el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña, la cepa 
que tu diestra plantó, y que tú hiciste 
vigorosa.

La viña del Señor es la casa de Israel.

No nos alejaremos de ti: danos vida, para 
que invoquemos tu nombre. Señor, Dios 
de los ejércitos, restáuranos, que brille tu 
rostro y nos salve.

La viña del Señor es la casa de Israel.

Monición a la Segunda Lectura

San Pablo, a través de su epístola a 
los filipenses, nos asegura la presencia 
permanente de Dios a nuestro lado; y por 
ello, nos invita a vivir y a permanecer en la paz 
y en la acción de gracias, buscando en todo 
momento lo que es verdadero, noble, justo, 
puro y amable. Escuchemos con atención.

Monición a la Lectura Evangélica

En la parábola de los labradores malvados 
que nos presenta san Mateo este domingo, 
Jesús nos interpela sobre la doble necesidad 
de la gratitud y de llevar una vida cristiana 
fructífera. Dios nos ha confiado el mundo 
para que lo cuidemos, produzcamos fruto y 
rindamos cuentas cuando llegue el momento. 
Dios es paciente y confía en nosotros, pero la 

desobediencia a su palabra y el rechazo de 
sus mensajeros pueden llevarnos a nuestra 
propia perdición.

Oración de los fieles

Hermanos, elevemos con gratitud al Señor 
que confía en nosotros las necesidades de la 
Iglesia y del mundo. 

- Por la santa Iglesia, para que sea en 
medio de este mundo un signo de esperanza y 
de la presencia salvadora de Dios. Roguemos 
al Señor.

- Por los ministros ordenados y los laicos de 
la Iglesia, para que anuncien con paciencia el 
Evangelio y susciten en el corazón de los hijos 
de Dios un impulso de conversión, justicia, 
amor y paz. Roguemos al Señor.

- Por los responsables de la vida política y 
económica de nuestro país, para que trabajen 
incansablemente con rectitud por el bien 
común, la justicia, la igualdad y el bienestar 
de todos. Roguemos al Señor.

- Por los padres y los educadores, para 
que cumplan con amor y devoción su misión 
de transmitir a los jóvenes el saber, el saber 
vivir y el saber hacer. Roguemos al Señor. 

- Por todos aquellos y aquellas que 
cierran su corazón y se muestran hostiles a 
la Palabra de Dios, para que encuentren en el 
testimonio de vida de los creyentes un motivo 
de conversión y de apertura a la gracia divina 
que salva y libera. Roguemos al Señor

- Por todos los que estamos aquí reunidos, 
para que la Palabra de Dios de hoy nos ayude 
a vivir con gratitud hacia Dios y a tomar 
conciencia de nuestra misión de dar fruto y 
cuidar de la creación que se nos ha confiado. 
Roguemos al Señor.

Señor, Dios nuestro, escucha la oración 
de tus hijos que reconocen tu grandeza y 
tu omnipresencia en medio de ellos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Despedida

Hermanos, al terminar esta celebración, 
recordamos que Dios nos ha confiado el 
mundo y la creación para cuidarlos y dar fruto 
de amor, de justicia y de paz. Él actúa con 
paciencia hacia nosotros. Que su Hijo Jesús, 
piedra desechada que se ha convertido en 
piedra angular nos ayude a nunca traicionar 
la confianza de Dios sobre nosotros. 
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ISAIAS 5, 1-7

Voy a cantar en nombre de mi amigo un canto de amor a su viña. Mi amigo tenía una viña en fértil 
collado. La entrecavó, la descantó y plantó buenas cepas; construyó en medio una atalaya y cavó un 
lagar. Y esperó que diese uvas, pero dio agrazones. Pues ahora, habitantes de Jerusalén, hombres 
de Judá, por favor, sed jueces entre mí y mi viña. ¿Qué más cabía hacer por mi viña que yo no lo haya 
hecho? ¿Por qué, esperando que diera uvas, dio agrazones? Pues ahora os diré a vosotros lo que voy 
a hacer con mi viña: quitar su valla para que sirva de pasto, derruir su tapia para que la pisoteen. La 
dejaré arrasada: no la podarán ni la escardarán, crecerán zarzas y cardos; prohibiré a las nubes que 
lluevan sobre ella. La viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel; son los hombres de Judá 
su plantel preferido. Esperó de ellos derecho, y ahí tenéis: asesinatos; esperó justicia, y ahí tenéis: 
lamentos.

FILIPENSES 4, 6-9

Hermanos: Nada os preocupe; sino que en toda ocasión, en la oración y súplica con acción de 
gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa a todo juicio, 
custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. Finalmente, hermanos, todo 
lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable; todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en 
cuenta. Y lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis y visteis en mí, ponedlo por obra. Y el Dios de la paz 
estará con vosotros.

MATEO 21, 33-43

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «Escuchad otra 
parábola: Había un propietario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, 
construyó la casa del guarda, la arrendó a unos labradores y se marchó de viaje Llegado el tiempo 
de la vendimia, envió a sus criados a los labradores, para percibir los frutos que le correspondían. 
Pero los labradores, agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo apedrearon. 
Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron lo mismo. Por último, les mandó a 
su hijo, diciéndose: “Tendrán respeto a mi hijo”. Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: “Este 
es el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos con su herencia”. Y, agarrándolo, lo empujaron 
fuera de la viña y lo mataron. Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos 
labradores?» Le contestaron: «Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la viña a 
otros labradores que le entreguen los frutos a sus tiempos». Y Jesús les dice: «¿No habéis leído 
nunca en la Escritura: “La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el 
Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente?” Por eso os digo que se os quitará a vosotros 
el Reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos».
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